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Parasitismo gastrointestinal en el cerdo pelón mexicano 
en traspatio en el estado de Yucatán, México

Gastrointestinal parasitism in the Mexican hairless 
pig in backyard in the state of Yucatan, Mexico

Raúl Kú3, MVZ; Wilbert Trejo1, Dr. Agr; Armando Aguilar2, Dr.; Roberto Belmar1, Ph. D.; José Castillo1, Dr.

Resumen
El objetivo del presente estudio fue determinar la prevalencia y nivel de infección de nematodos gastrointestinales 
(NGI) en el cerdo pelón mexicano (CPM) criados bajo condiciones de traspatio en el estado de Yucatán, México. Se 
realizó el muestreo de excretas de CPM (n = 64, 35 machos castrados y 29 hembras), alojados en pisos de concreto 
(n = 34) y piso de tierra (n = 30). Las muestras fueron analizadas mediante la técnica de McMaster modificada 
y se determinó la prevalencia y niveles de infestación de endoparásitos. Se compararon las medias del conteo de 
huevos por gramo (HPG) según el tipo de piso del corral (concreto y tierra) y sexo del animal a través de la prueba 
no paramétrica de Mann-Whitney. Se determinó la ganancia diaria de peso (GDP) de 11 CPM, los cuales fueron 
distribuidos en dos grupos: A) conteo <150 HPG y B) conteo >400 HPG, y se comparó la media entre ambos 
grupos. La prevalencia de parasitismo gastrointestinal fue de 71,9 %, el conteo de HPG tuvo un rango de 50 
a 20.800. La prevalencia de los parásitos presentes fueron 71,9, 4,7, 6,3 y 3,1 % para Oesophagostomum spp., 
Strongyloides spp., Trichuris suis, Ascaris suum, respectivamente. Los CPM alojados en los corrales con piso de 
concreto tuvieron un conteo de HPG mayor (p<0,05) comparado con los cerdos alojados en piso de tierra. No se 
encontraron diferencias (p>0,05) en el conteo de HPG por el sexo del animal. Fue menor la GDP en los CPM que 
tuvieron conteos >400 HPG con respecto a los cerdos que tuvieron conteos <150 HPG (p>0,05).
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Abstract
The aim of the study was to determine the prevalence and level of infestation of gastrointestinal nematodes (GIN) 
in the Mexican hairless pigs (MHP) rose in backyard conditions in the state of Yucatan, Mexico. Feces samples of  
MHP (n=64, 35 castrated male and 29 gilts) were taken and allocated in pens with concrete floor (n=34) or soil 
floor (n=30). The samples were analyzed by using a modified McMaster method and the prevalence and the level of 
endoparasitic infestation were determined. The means of the Eggs per gram (EPG) count were compared between 
the type of floor (concrete floor or soil floor) and the sex using the non parametric Mann-Whitney test. Daily 
Weight gain (DWG) was determined in 11 MHP and there were arranged in two groups: A) count <150 EPG and 
B) counts >400 EPG, the means were compared between groups. The gastrointestinal parasitism prevalence was 
71,9% and the counts of EPG ranged 50 to 20.800. The prevalence of the parasites were 71,9, 4,7, 6,3 and 3,1% 
for Oesophagostomum spp, Strongyloides spp, Trichuris suis, Ascaris suum respectively. The MHP allocated in 
pens with concrete floor had higher (p<0,05) count EPG compared with pigs allocated in soil floor. There were no 
differences (p>0,05) in count EPG between sex of the animal. The DWG was lower (p>0,05) in the MHP with 
counts > 400 EPG in comparison of the pigs with counts <150 EPG.
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E n las comunidades rurales del estado de 
Yucatán se está reintroduciendo el cerdo pelón 
mexicano (CPM) a los sistemas de producción 

de traspatio. La cría de este cerdo criollo es una 
actividad complementaria a las labores del campo, 
donde se aprovechan los subproductos de las 
cosechas y otros alimentos locales no convencionales 
para la alimentación de los cerdos (Sierra et al., 
2005). El CPM tiene una participación en el ciclo de 
producción y en el reciclaje de nutrimentos, con el 
uso de las excretas de los animales como fertilizantes 
en las áreas de cultivo de maíz (Trejo-Lizama y 
Santos-Ricalde, 2012). En los sistemas de crianza 
de traspatio, la vigilancia del estado de salud de los 
animales ha sido poca. Entre las patologías que se 
tienen en la cría de cerdos en traspatio destacan 
las parasitosis (Benítez y Sánchez, 2001). Además 
están poco estudiados los factores que determinan 
esta parasitosis incluyendo las condiciones de 
alojamiento (entre estas el tipo de piso), prácticas de 
limpieza, alimentación y de medidas de control de 
las infecciones parasitarias, entre otros.

El parasitismo por nemátodos gastrointestinales 
(NGI) limita la producción de cerdos, debido a 
pérdidas directas e indirectas. Las pérdidas directas 
incluyen la muerte causada por la enfermedad 
aguda, el sacrificio prematuro y el decomiso de 
las canales (Taylor et al., 2007). Kipper et al. (2011) 
han estimado que las pérdidas indirectas en cerdos 
de líneas comerciales en la etapa de crecimiento y 
desarrollo incluyen una disminución de 5  % en el 
consumo de alimento, 31  % menos ganancia diaria 
de peso y el aumento de 17  % de la conversión 
alimenticia. 

La prevalencia del parasitismo está asociada a 
factores propios del agente (epidemiología de los 
diferentes géneros), del hospedero (resistencia, edad 
y sexo) y factores relacionados con el ambiente (clima, 
densidad de animales y manejo) (Tamboura et al., 
2006). Por ello, es necesario tener una valoración del 
estatus sanitario en la crianza del CPM, dado el interés 
de su integración en los sistemas de traspatio, para 
la comprensión de la epidemiología del parasitismo 
gastrointestinal y el diseño de estrategias eficaces 
de control de los parásitos. El objetivo del presente 
estudio fue determinar la prevalencia y los niveles de 
infección por parásitos gastrointestinales (PGI) en el 
cerdo pelón mexicano criados bajo condiciones de 
traspatio al sur del estado de Yucatán, México.

Materiales y métodos

Área de estudio

El estudio se realizó en cinco poblados, en los 
municipios de Tipikal, Maní, Dzan, Mama y 
Dzemucut durante los meses de enero a abril de 
2012. Las poblaciones están ubicadas en la región 
sur del estado de Yucatán con un clima cálido 
subhúmedo con lluvias en verano (AW0), con una 
temperatura media anual de 26 ºC, humedad relativa 
de 80  % y precipitación pluvial de 940 a 1100 mm 
(CONAGUA, 2012).

Población animal

La población total de CPM fue de 64 animales 
encontrándose 6, 9, 21, 13 y 15 animales en cada 
uno de los cinco municipios mencionados. Dada la 
reducida población en el momento del estudio, se 
decidió muestrear a todos los animales presentes. 
Las etapas productivas eran 35 machos (30 castrados 
en crecimiento y 5 sementales) y 29 hembras en 
etapa de crecimiento y reproductiva.

La población animal del estudio pertenece a 
familias de los diferentes poblados mencionados, los 
cuales están vinculados a la Escuela de Agricultura 
Ecológica U Yits Ka’an, en Yucatán, con el proyecto 
“Kuxan suum (el hilo de la vida) Rescatando la 
comida, cuidando la tierra”. En este proyecto, entre 
otras cosas, se fomenta el uso de la excretas animal 
como fertilizante orgánico, materia orgánica para 
biodigestores y para composta. Cada familia cuenta 
con alrededor de 2 a 4 CPM, y son las encargadas 
del manejo alimenticio, sanitario y de instalaciones 
del CPM.

Alojamiento

Los CPM se criaban en estabulación, en dos tipos 
de corrales: con piso de concreto y con piso de 
tierra. Ambos tipos de corrales se componen de 
paredes de bloques de concreto o troncos de madera 
(altura promedio de 0,90 m) y un techo de lámina 
de cartón, hojas de guano (Coccothrinax brevicrinis) 
o lona de plástico. Las dimensiones en promedio 
de los corrales eran 2 m largo y 1 m ancho, donde 
se alojaban de 2 a 4 cerdos. En ambos tipos de 
corrales, se contaba con bebederos y comederos 
improvisados, los cuales consistían en recipientes 
de plástico o metal o llantas cortadas a la mitad. Se 
evaluaron 34 cerdos estabulados en corrales con piso 
con concreto y 30 cerdos en corrales con piso de tierra. 
Las características de los cerdos y de las condiciones 
de alojamiento se presentan en la figura 1.

Kú et al. Parasitismo en el cerdo pelón mexicano.
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Manejo alimenticio

Los insumos utilizados son residuos alimenticios 
del hogar, maíz en grano o en masa, salvado 
de trigo y residuos de frutas y verduras. Las 
cantidades de alimento proporcionado no fueron 
determinadas. Adicionalmente, 100  % de los 
productores proporcionan forrajes de diversos 
tipos, como chichibee (Sida acuta), huaxin (Leucaena 
leucocephala), ramón (Brosimum alicastrum) y otras 
especies leguminosas y arbóreas disponibles según 
la época del año y la localidad.

Procedimientos parasitológicos

Cuenta de huevos por gramo de heces (HPG)

Las muestras fueron obtenidas directamente 
del recto de cada animal, utilizando bolsas de 
polietileno debidamente identificadas y mantenidas 
en refrigeración a 4 ºC, hasta su procesamiento 
en el laboratorio de parasitología de la Unidad de 
Diagnóstico del CCBA-UADY. Las muestras fueron 
procesadas a través de la técnica de McMaster 
modificada (Rodríguez-Vivas y Cob-Galera, 2005) 
y se realizó coprocultivo mediante la técnica de 

Corticelli-Lai (1963) para la identificación de larvas 
L3.

A los animales con resultados negativos, se les 
realizó un segundo muestreo para confirmar o 
descartar una infección parasitaria. De acuerdo 
con rango del conteo de HPG, se establecieron tres 
niveles de infección, un nivel leve (50-100 HPG), 
moderado (150-500 HPG) y alto (>550 HPG).

Ganancia diaria de peso (GDP)

Se realizó un muestreo por conveniencia para 
determinar la GDP de 11 CPM de la población 
muestreada. Tal muestreo se realizó considerando 
la disposición del productor para manipular los 
animales; asimismo, se consideró el estado fisiológico 
de los animales entre los cuales se seleccionaron 
animales en crecimiento, excluyéndose marranas 
en gestación y lactación, debido al manejo al que 
debían ser sometidas.

Los cerdos fueron pesados individualmente con 
una báscula digital (capacidad de 500 kg con una 
sensibilidad de 10 g), bajo ayuno alimenticio de 12 
h. Se determinó la GDP por medio de la fórmula:

Donde GDP = ganancia diaria de peso; Pf= Peso 
final; Pi= peso inicial; 15 días = periodo en el que se 
realizaron las visitas a las comunidades.

Análisis estadístico

La prevalencia (P) se calculó a partir del número 
de individuos que fueron positivos por la cuenta de 
HPG entre el número de individuos de la población 
muestreada. La fórmula empleada fue la siguiente 
(Thrusfield, 2007):

Se realizó estadística descriptiva de la GDP de los 
cerdos muestreados, y se compararon las medias 
de la cuenta de HPG entre las categorías tipo de 
piso (concreto o tierra) y el sexo del animal (macho 
y hembra) a través de la prueba no paramétrica de 
Mann-Whitney. La relación entre la GDP y la cuenta 
de HPG se evaluó en 11 cerdos distribuidos en dos 
grupos: A) cuentas de HPG <150 y B) cuentas de HPG 
>400. A partir de los conteos de HPG del muestreo 
por conveniencia para la ganancia de peso, y debido 
al reducido número de animales en la categoría 
alta, se procedió a conformar solamente dos grupos 

Figura 1. Características y condiciones de los corrales con piso de 
concreto (A) y con piso de tierra (B) en la crianza de cerdos pelón 
mexicano en traspatio en Yucatán, México.
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que abarcaron conteos de HPG mencionados 
anteriormente. Las medias de GDP entre los grupos 
se compararon a través de una prueba de t.

Resultados y discusión

La prevalencia de parásitos internos en el CPM 
de traspatio fue de 71,9  % (n = 46), con un conteo 

promedio de 1.513 HPG (50-20.800 HPG). El nivel 
de infección leve fue de 17 %, moderada de 27 % y 
alta de 28  %. No se observaron signos clínicos de 
infección parasitaria en los cerdos. Los endoparásitos 
identificados fueron Oesophagostomum spp. (71,9 % 
n = 46), Strongyloides spp. (4,7  % n = 3), Trichuris 
spp. (6,3  % n = 4), Ascaris suum (3,1  % n = 2 ) y el 
orden Coccidia (7,8  % n = 5) (tabla 1). El 30  % (n = 
14) de los cerdos presentaron parasitosis mixta, es 
decir, con más de un género de parásitos.

Tabla 1. Promedio (rango) del conteo de huevos por gramo de heces (HPG) de los parásitos gastrointestinales 
(PGI) identificados en los cerdos pelón mexicano criados en traspatio en el sur del estado de Yucatán, México

CPM positivosa PGI HPG

46 Oesophagostomum spp. 1065 (50-14,500)

3 Strongyloides spp. 67 (50-100)

4 Trichuris spp. 150 (50-350)

2 Ascaris spp. 9900 (3900-15900)

5 Coccidia 580 (50-2250)
a Los valores de la presente tabla son de los cerdos positivos a infección parasitaria (n = 46).

La prevalencia hallada se encuentra dentro de 
lo reportado en la cría de cerdos criollos en 
comunidades rurales de otros países de clima 
tropical, como Kenia (59 a 84 %) (Kagira et al., 2012). 
Asimismo, esta prevalencia de NGI en los CPM 
del presente estudio se encuentra dentro de los 
reportados en los cerdos criados en condiciones de 
traspatio por Luna y Kyvsgaard (2005) en un trabajo 
realizado en Nicaragua. También los resultados del 
presente trabajo coinciden con los NGI que se han 
identificado en los cerdos en el estado de Yucatán 
(Rodríguez-Vivas et al., 2001). Los conteos de HPG 
de NGI identificados en los CPM en el presente 
estudio estuvieron dentro de lo reportado por 
Marufu et al. (2008) y Kagira et al. (2012) para cada 
género parasitario, quienes reportan excreciones de 
50-22.800 HPG de Oesophagostomum spp., 50-4400 
HPG de Trichuris spp., 50-15.200 de Ascaris suum y 
de 50-26.600 de Strongyloides spp.

Los NGI identificados en el presente estudio bajo 
condiciones de traspatio son capaces de completar 
sus ciclos biológicos por su capacidad de trasmisión 
directa, aun en sistemas de producción intensiva 
(Nansen y Roepstorff, 1999). La presencia de Ascaris 
suum y Trichuris suis tiene importancia en la salud 
humana, por su potencial zoonótico (Olsen y 
Guselle, 2000). Lo anterior es de mayor relevancia 
si se considera el uso de las excretas del CPM para 
elaborar abono para los cultivos. En este sentido, 
se ha comprobado que determinados tratamientos 
de las excretas, como el vermicompostaje, son 
ineficaces en la reducción de la viabilidad y 

eliminación de huevos de Ascaris suum (Hill et al., 
2013). Entre los NGI identificados en los CPM bajo 
estudio Strongyloides spp., Ascaris suum y Trichuris 
suis estuvieron presentes en un reducido número 
de animales. Lo cual puede deberse a que el cerdo 
puede desarrollar una respuesta inmunitaria a dichos 
parásitos, sin embargo, pueden permanecer cargas 
residuales en los animales infectados (Murrell, 1986; 
Eriksen et al., 1992; Boes et al., 2000; Pedersen y 
Saeed, 2001; Kringel y Roepstorff, 2006; Nejsum et 
al., 2009). En contraste con Oesophagostomum spp. 
que genera una baja respuesta inmunitaria, por lo 
que la carga parasitaria fue alta (Talvik et al., 1998). 
Además, los insumos de las dietas de los CPM a 
menudo son de poco valor nutritivo en energía o 
proteína o son dietas con altos contenidos de fibra. 
Estas condiciones permiten el establecimiento de 
Oesophagostomum spp., debido a que dietas con 
niveles más altos de fibra (14 a 21 %) proporcionan 
las condiciones favorables para el establecimiento 
y persistencia de Oesophagostomum dentatum en 
cerdos de crecimiento (Petkevicius et al., 1999; 
Petkevicius et al., 2001; Pederson et al., 2002; 
Petkevicius et al., 2007).

Por otra parte, en el presente estudio se observó que 
a mayor conteo de HPG una menor ganancia de 
peso (p<0,05), teniéndose que los CPM con conteos 
>400 HPG tuvieron una GDP de 0,103 kg/cerdo/día 
con respecto a los cerdos con conteos <150 HPG, 
cuya GDP fue 0,274 kg/cerdo/día (tabla 2).

Kú et al. Parasitismo en el cerdo pelón mexicano.
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Tabla 2. Ganancia diaria de peso (GDP) del cerdo pelón mexicano (CPM) con cuenta <150 HPG (grupo A) y >400 
HPG (grupo B) de parásitos gastrointestinales infectados naturalmente en sistema de traspatio en el estado de 

Yucatán, México

Grupo Sexo del CPM
GDP 15 días

kg/día
HPG

M 0,385 0

H 0,138 50

H 0,413 150
A H 0,246 150

H 0,292 150

M 0,169 150

Media 0,274a 108

± 0,112 66

H 0,107 400

H 0,262 400

M 0 500
B H 0,108 500

M 0,040 2.750

Media 0,103b 910

± 0,010  1.030

Las letras diferentes denotan diferencias estadísticas (p<0,05). M = macho; H = hembra.

En la cría de cerdos criollos en sistemas de traspatio, 
factores como la malnutrición, el gasto de energía 
de mantenimiento, la alta prevalencia de parásitos, 
la enfermedad o el bajo potencial genético pueden 
influir en la GDP (Carter et al., 2013). La GDP de 
los CPM del grupo con <150 HPG (grupo A) fue 
similar con lo reportado por Lemus y Ly (2010) para 
el cerdo criollo criado en diferentes condiciones 
de manejo y con ganancias de peso de 0,295 kg/
día. Otros autores reportan similares ganancias 
de peso, como Poot-Valle (2011) y Rodríguez-
Gonzales (2011) quienes utilizaron restricciones en 
el manejo alimenticio; dichos autores reportan GDP 
de 0,174 y 0,300 kg/día con niveles de alimentación 
de 1,5 a 2 veces EM mantenimiento/kg de peso 
metabólico, respectivamente. Lo anterior permite 
considerar que los CPM con cargas parasitarias 
<150 HPG del presente estudio estuvieron dentro 
de las restricciones alimenticias reportadas por 
los autores citados. Con relación a las infecciones 
parasitarias, incluso en las formas subclínicas, se 
genera un estrés que estimula en el metabolismo 
del hospedador alterando la demanda nutricional 
(Hale et al., 1984; Stewart et al., 1991; Pearce, 1999; 
Pederson y Saeed, 2001; Theodoropulos et al., 2004; 
Steenhard et al., 2002; Steenhard et al., 2009; Knecht 
et al., 2011; Kipper et al., 2011). Sin embargo, Boes et 
al. (2010) reportan que bajo condiciones de infección 
natural la influencia negativa de los parásitos sobre 

el comportamiento productivo se debe a las altas 
cargas de parásitos. En este sentido, en el presente 
trabajo, los cerdos con las cargas parasitarias 
>400 HPG presentaron menor ganancia de peso 
y estuvieron muy por debajo de lo reportado en 
el CPM con niveles de alimentación bajo. Lo que 
permite considerar que esas cargas parasitarias altas 
influyeron en la disminución de la ganancia de peso 
en concordancia con Boes et al. (2010).

En cuanto al tipo de piso, los CPM alojados en los 
corrales con piso de concreto tuvieron una mayor 
cuenta de HPG con respecto a los cerdos alojados en 
corrales con piso de tierra (p<0,05). La prevalencia 
de nemátodos gastrointestinales (NGI) en los cerdos 
en corrales con piso de concreto fue de 71 %, con un 
promedio de HPG de 2563 HPG (50-20.800 HPG) y 
el nivel de infección fue 17  % leve, 29  % moderada 
y 54  % alta. En los cerdos alojados en corrales con 
pisos de tierra, la prevalencia de infección por NGI 
fue de 73  %. La cuenta fue 368 HPG (50-1950 HPG) 
y los niveles de infección fue leve (32 %), moderada 
(45 %) y alta (23 %) (tabla 3).
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Tabla 3. Prevalencia, promedio (rango) del conteo de huevos por gramo de heces (HPG) y el nivel de infección en 
los cerdos pelón mexicano criados en traspatio considerando el sexo del animal y el tipo de piso

Categorías

Prevalencia %

(n)

Promedio HPG

(rango)

Nivel de infección % (n)

Leve Moderada Alta

Sexo del 
animal

Hembras 83 (24) 1806a (50-20.800) 25 (6) 29 (7) 46 (11)

Machos 63 (22) 1193a (50-18.400) 23 (5) 45 (10) 32 (7)

Tipo de

piso

Tierra 73 (22) 368a (50-1950) 32 (7) 45 (10)
23 (5)

Concreto-
cemento

71 (24) 2563b (50-20.800) 17 (4) 29 (7) 54 (13)

Las letras diferentes entre filas por categorías (sexo o tipo de piso) denotan diferencias estadísticas (p<0,05)

De acuerdo con Nansen y Roesptorff (1999), el 
establecimiento o uso de pisos de concreto en la cría 
de cerdos mejora la higiene y, en particular, la limpieza 
de los corrales, lo que influye en la prevalencia y 
el nivel de infección de los NGI. La higiene en el 
corral es importante en el control de la infección 
parasitaria más allá de la instalación física y aun 
cuando exista un control antihelmíntico (Joachim et 
al., 2001; Beloeil et al., 2003). En este sentido, Pinilla 
et al. (2005) reportan bajas prevalencias (17,1  %) y 
cuenta de HPG en marranas alojadas en corrales 
con piso de concreto comparado con animales 
alojados en sistemas a campo (23,4  %) o en cama 
profunda (45,3  %). En contraste, en el presente 
trabajo, los animales criados en corrales con piso de 
concreto presentaron una similar prevalencia que 
los criados en pisos de tierra. Además, en el presente 
trabajo, los animales criados en corrales con piso de 
concreto presentaron una mayor cuenta de HPG 
que los criados en pisos de tierra. Esto puede estar 
influenciado por la baja frecuencia de remoción de 
las excretas, bebederos y comederos improvisados, 
lo que permite la acumulación de agua y la 
contaminación del alimento. Estas condiciones de 
alojamiento permiten el ambiente óptimo para 
la viabilidad del ciclo biológico de los parásitos y 
permite que los cerdos se parasiten con facilidad 
(Elsrony et al., 1997; Cabaret, 2003; Hovi et al., 2003; 
Weng et al., 2005). Debido a que el contenido de 
humedad en el centro de la masa fecal o por las 
características de las estructuras propias del parásito 
permiten que Oesophagostomum spp., Trichuris 
suis y Ascaris suum permanezcan y sean viables 
en el ambiente durante largos periodos (Roepstorff 
y Muller, 1997ab; Kraglund et al., 2001; Mejer y 
Roepstorff, 2006). En contraste, las condiciones 
apropiadas para la desecación contribuyen a romper 
el ciclo de los parásitos, que pudo haber sido el caso 
de los CPM alojados en piso de tierra. 

Otro factor que puede estar influenciando la mayor 
cuenta de HPG en los cerdos criados en pisos de 
concreto en el traspatio es el alto uso de forraje en la 
alimentación de los cerdos criollos. Los forrajes para 
la alimentación, generalmente, son obtenidos en el 
propio traspatio o en la periferia de los poblados. 
Lo que puede contribuir a la reinfección a través de 
dichos insumos contaminados con huevos o larvas 
de NGI por otros animales domésticos o la fauna 
local (Olsen et al., 2001; Fernandez-de-Mera et al., 
2003); sin embargo, hacen falta estudios que evalúen 
la relación del uso de forrajes en la parasitosis de 
cerdos.

Por otra parte, no se encontraron diferencias en 
la cuenta de HPG con relación al sexo del animal 
(p>0,05). Sin embargo, las hembras presentaron 
mayor prevalencia de NGI, ya que 83  % de las 
hembras de CPM fueron positivas a NGI con 1806 
HPG (50-20.800 HPG) y niveles de infección leve 
(25  %), moderada (29  %) y alta (46  %). En el caso 
de los machos de CPM, 63 % fue positivo a NGI con 
1193 HPG (50-18.400 HPG) y niveles de infección 
leve (23 %), moderada (45 %) y alta (32 %).

En el presente estudio, se demostró que en la cría 
del CPM en sistemas de traspatio tanto machos y 
hembras presentan altas prevalencias y cuentas 
de NGI, y son una fuente potencial de infección 
parasitaria. Esto coincide con Kagira et al. (2008), ya 
que estos autores encontraron prevalencias de 81 y 
91  % y conteos de 2694 y 2208 HPG en machos y 
hembras, respectivamente, en cerdos criollos en cría 
libre. Sin embargo, las hembras de CPM pueden 
aumentar la contaminación ambiental e incrementar 
la trasmisión de las infecciones parasitarias a 
través de la relajación peripartal de la inmunidad 
(Connan, 1986); de manera particular Nosal et al. 
(2008) lo demostraron en marranas infectadas con 
Oesophagostomum spp.

Kú et al. Parasitismo en el cerdo pelón mexicano.
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El presente trabajo permite entender la relación 
de algunos factores de manejo y condiciones de 
alojamiento y las parasitosis del CPM en traspatio, y 
la manera en que esto influye en su comportamiento. 
Finalmente, es importante señalar la importancia de 
este estudio en el contexto de la integración o uso 
de las excretas de los cerdos para elaborar abonos, 
ya que algunos de los procesos que se emplean 
para elaborar abonos con excretas de animales no 
reducen o eliminan los parásitos en las excretas de 
los animales.

Conclusiones

Bajo las condiciones de crianza en los sistemas 
de traspatio, el CPM presenta alta prevalencia 
de parasitosis y niveles de infección de parásitos 
gastrointestinales, tales como Oesophagostomum 
spp., Strongyloides spp., Trichuris suis y Ascaris 
suum. Niveles de infección mayores a 400 HPG están 
correlacionados con una reducción en el desempeño 
productivo de los cerdos criollos infectados 
naturalmente; asimismo, el tipo de piso no influyó 
en las prevalencias del parasitismo, sin embargo, los 
CPM en el piso de concreto presentaron mayor nivel 
de infección. 
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